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Por Ranzón XIRAU

Semillas

LIBROS
para
him

Un mito constante aparece
en las páginas de Semillas pa
ra u.n himno. El viejo mito
del Paraíso Perdido, de la
Edad de Oro, de la "vida
anterior", como decía Baude
laire. Ahora el poeta lo llama
Fábula. Una fábula que es
verdad en estos instantes in
frecuentes, reveladores de la
esencia de las cosas, cuando
"cesa la vieja oposición en
tre verdad y fábula". Cuando,

T oda era todos
Todos eran todo

Solo había una palabra inmensa '.;
(sin revés

Palabra como un sol.

De esta primera y lumino
sa palabra ya no quedan sino
los f I~agmentos, "las palabras
del lenguaje que hablamos".
Pero estas palabras son pre
sencias y duraciones. A través
de ellas podemos levantarnos
hasta los orígenes unitarios
de las cosas. Tódo, en cada
gesto, en cada signo no es ya
sino la imagen del uno, de la
luz primera y no del todo
ausente.

Unidad y luminosidad (uno
)' luz son palabras que se re
piten como cifras constantes
de estos poemas), vienen aho
ra a componer esta poesía
diurna, poesía de pleno día,
cuando el sol ilumina pareja
mente la tieua y se disipan las
sombras posibles o pasadas:
El día zumba en mi frente como

(una idea fija
En la frente del mundo zuinba

(tenaz el día.

¿Cuáles el orígen de esta
unidad? ¿ Cuál la causa de esta
luminosidad? Los poemas de
Selnillas para un himn9 son,
principalmente, poemas amoro
sos. Y el amor es precisamente
unión, vinculación, comunión.
El poeta puede ahora hablar
nos de.la "luz", de la "belle
za", de la "hermosura".

Eglogas del espíritu, estos
poemas de Octavio Paz rea
lizan plenamente la intención
que, con dos versos de Queve
do, anunciaba en A. la orilla
del1'l!undo:

Participa en las prolongadas gue
ITaS de liberales y conservado
res. Cuando triunfa su partido se
rctira ele la carrera de las armas y
toma la de las letras. Los años de
lucha lo proveen de experien·
cia su ficiente sobre la naturaleza
humana, qUe luego aprovecha en sus
novelas: Clemencia, Navidad en
las '1IIoN!a{ías, El Zarco. Los perso
najes y el ambiente pretenden ser
me;.;.icanos a pesar del. influjo que
padecen de las novelas .francesas,
que su autor no supo eludir. Alta·

IGNACIO M. ALTA MIRA NO. (Pro
sas) Segunda edición. Prólogo
y selección de Antonio Acevc
do Escobedo. Biblioteca del Es
tudiante Universitario, 18.
Ediciones de la Universidad
Nacional Autónoma. México,
1955. 182 pp.

Nada me desengaiía,
el mundo me ha hechizado.

ti 1'1

no

apaches para que los demás es
capen. Este simple acto es su
ficiente para purifícarla de su
pasado ante los ojos de los dio
ses cali fornianos; ya es digna
de pertenecer al muchacho. Pe
ro el marido no cree en la pu
reza de su mujer, la odia; mas
a su pesar aún la ama, y tam
bién se sacrifica por el happy
end, se hace matar por los in
dios, y así resuelve con su
muerte el problema ético que
crearía su existencia en el úl
timo 1'0110.

De Gary poco hay que decir,
es el héroe perfecto, de este
tipo de "l'cstern, y como es de
suponer se queda con la mu
chacha. Fade out.

ra un himNO eS clara esta ten
tativa. 1nstantálleas, infl'e
cuentes son las dos palabras
que constituyen el leit-111otive
del poema. Con ellas se inicia
y con ellas termina. El entero
es un instante, un dilatado
instante de belleza. Un ins
tante que define al instante:
Hay instantes que estallan y son

(astros
Otros son un río deteuido y unos

(árboles fijos
Otros son ese mismo río arrasando

(los mismos árboles.

El instante no es aquí una
entidad matemática. N o tiene
una latitud precisa. Mas CJue
un instante es un duración.
No puede ya reduci rse al mo
mento temporal que tan solo
tramCUlTe. En el instante,
en la presencia del mundo pue
de fulgurar la eternidad. Pue
de presentirse la permanencia
e11 la imágen poética y. en
ella, la serenidad de un mundo
luminoso.

Infrecuentes / Instantáneas
noticias favorables dice el poe
ta. Pocas veces se realiza ple
namente la visión clara del
instante ·eterno. En cuanto se
realiza, el mun lo es todo go
zo. "Por un instante están los
nombres habitados". El poeta
illlIílina el mundo. Pero el
mundo responde con su pala
bra a los sentidos del poeta
que lo conjura:
·'·hhlan con voz tan clara las

(acequias
Que se ve al través de sus palabras,

ofrenda su amor y su \'ida en
aras del happy cnel. La jus
ticia poética lo sacrifica; así
él paga su pecado de egoísmo,
y permite que el muchacho
cincuentón y la muchacha, se
salven de los apaches y pue
dan \'ivir felices el resto de sus
días.
. La muchacha era una mu
jer ambiciosa, y tuvo el valor
de intentar una existencia me
jor, vCÍa en los hombres un
medio de realizar sus deseos de
lujo. Ahora, la desgracia su
cedida a su marido, un busca
dor de oro, le produce un com
plejo de culpa, trala de l'spiar
sus faltas sacri firándose: de
sea servir ele señuelo a los

genes de¡;tro del cuerpo de un
mismo poema indicaba un
frenesí por fijar el tiempo en
instantes, por detener tam
bién el fluir constante de la
conciencia. Pero la conciencia
se perdía en este mismo anhe
lo de determinación. Al tratar
de detener el instante se hacía
sentir con más saña su ca rác
ter pasajero, flúido e inasible.
El desesperado esfuerzo del
poeta no hacía sino mostrar
una inútil tentativa de persis"
tencia:
y cntre espejos impávidos un rustl',)
mc repite a mi rostro, un rostro
que enmascara a mi rostro.

............. ' ..
De una ll1áscara a otra)
hay siempre un yo penúltimo que

(pide.
y IllC hundo en mi mismo y no me

(toco.

I~l poda quería 10 eterno y
se desesperaba cuando la na
turaleza de las cosas no obe
decía a su deseo de ekrn iza
ciÓn. En SelN·illas para. u.n
hi1'l1./io Octavio Paz ha acepta
do la realidad instantánea, la
\'crdad de los sentidos. A par
tir de ella, sin desesperación,
sosegadamente, trata de orga
nizar un mundo de pennanen
cia. La reiteración, también
comÚn en los poemas de su
nuevo libro ha cambiado ele
signo. Si antes se trataba ele
partir de un mundo para cles
granarlo cn instantes. se trata
ahora de partir del instante
para edificar un Illumlo. T~n

el poema tit~llado S emil/as pa-

pero tan incomprensibles como
los de un marciano. por lo
demás, e~lte "mexicano" no
tiene ningún relieve, es un
personaje plano. Los de Ho\ly
wood, tal vez, no se animaron
a asomarse al alma del mexi
cano, a la que sospechan tan
misteriosa, corno la de los apa
ches que mantienen, discretos,
siempre a buena distancia de
la cámara.

vVidmark representa un
aventurero mitad pillo y mitad
filósofo; aquí, a través de uno
que otro diálogo sospechamos,
la remota, posible existencia
de un escritor que murió víc
ti 1I1a de "un. corte aqu í y otro
allá". Richard es un escéptico;
pero en el último momento

La semilla del sol se
abre sin ruido.

Octavio Paz.

H
A dicho Dylan Tho

mas que "un buen
poema es una con
tribución a la reali

dad". Semillas para un hil/lno
es una de estas contribuciones
esenciales. En los poemas -c\
poema- que componen el li
bro, Octavio Paz parece \legar
a la plena afirmación de su
mundo. No que ahora encuen
tre el poeta un mundo nueyo,
una nueva realidad que venga
a añadirse a la realidad ya des
cubierta en poemas y libros
anteriores. Todo verdadero
poeta está en un poema y. mu
chos de los poemas anterIores
de Octavio Paz anunciaban ya
este nuevo libro. En su cons
tante lucha entre la soledad
y la comunión. en su esfuerzo
por trascenderse y liberarse
de una poesía puramente inté
rior para lanzarse hacia las co
sas, Octavio Paz trataba de
encontrar la unidad donde los
contrarios yienen a reconciliar
se. Desde un principio había
afirmado que "el poema es un
orden amoroso". Y es precisa
mente en el amor donde el
mundo desgarrado de las apa
riencias puras adquiere el sen
tido unitario de la Yerchd.
Scmillas para. un. himno no es
un libro de poesía desgarrada.
No es tampoco un libro her
mético. En él, el lector y el
poeta contribuyen a la funda
ción de una nueva realidad,
nombran diferentemente las
cosas y el mundo interior de
ambos se enriqu<;ce como se
enriquece siempre que vienen
a coincidi:", dos subjetividades
en comul1lon.

El poeta nombra las cosas.
Lo que importa es ver como
las nombra. Uno de los proce
dimientos más constantes en
la anterior poesía de Octavio
Paz era la reiteración. En
Ra'íz del hombre, en A /a ori
lla del Inundo, en muchos de
los poemas recogidos en I.·i
!Jerlad bajo palabra, la repe
tición frecuente de las imá-
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borar sistcmas iilosóiicos u dog
mas religiosos, sin contacto con la
ubservación y la cxperiencia del ar
le de clll·ar. y aboga por la adop
ción de los métodos observaciona
les y de investigación que ya co
menzaban a usarse en los demás
ciencias, tlue el piensa prestarán
una gran aynda a la medicina, en
el iutllro.

Montaiía es un precursor de la
medicina cn México; aunque sigue
a Hipócrates, no comparte todas
sus teorías, y está muy por encima
de los doctores mexicanos de su
época, que ignoraban los descubri
mientos de Lavoisier y sus colabo
radores, y ui siquiera eran capa
ces de interpretar con propiedad el
espíritu hipocrático. Niega la hipó
lesis de los humores y los espíritns,
y propone una interpretación (Iuí
mica ele éstos. Además condena el
uso de las sangrías, los pnrgantes
fuertes, los antipútridos, y los ale
xi fármacos. y son muy importantes
sus roncl'ptos flt11cio11alrs sobre la
salud y la en fermedad.

La contrihución hipocrática del
doctor Manuel Carpio, en México.
Se limita a su traducción al idioma
español de los Aforismos, ya que
él, como Montaiía su amigo y pai
sano, pensó qne: "por el descuido
con que era vista la lengua latina,
las cosas médicas eran vertidas muy
a la ligera".

c. v.

Docu.mentos para la hisioria dI'
la litografía en México, reco
pilados por Edmundo O'Gor
man, con un estudio por Justi
no Fernández: Instituto de
Investigaciones Estéticas. Uni
versidad Nacional Autónoma
de México. Estudios y Fuen
tes del Arte en México, 1. Im
prenta Universitaria. México,
1955. 116 pp.

Claudia Linati de Prevas! de
origen noble, introductor de la li
tografía en México, nació en Par
ma, Italia. Fué educado conve
nientemente de acnerdo a sil ran
go, en las artes liberales, en las
que se instru)'ú en literatura, di
hujo, grabado l' litografía. En Pa
rís, donde fué a estudiar pintura,
conoció a David, quien influyó dc
cididamente en sn educación neo
clásica. Aunque por otra ·parte, su
espí ritu romántico y amante de la
libertad hace recordar al héroe de
la Cartuia de Parllla. Como Fa
hrizio, él también fué un entusias
ta de lo heroico, de lo grande, y
de Napoleún, al que se unieron los
dos. Linati peleó en el ejército na
polefmico en varios lugarcs de Eu
ropa, hasta que fué tomado pri
sionero en Hungría.

Al firmarse la paz, marchó a
España, en donde su familia po
seía pl'Opiedades; aIl í se casó con
Isahel de Barcardi, y naciú su
hijo Filippo, quien como su ahuel"
paterno y sn padre, con cl tiempo
I1eg/, a scr un distinguido arlista
y político.

Linati de vuelta en Parma, sc
unió al movimiento Ca:rbOllar·io,
del que fué activo agente. Una vez
más luche, por la libertad; pero
cayó prisionero. Logró huir a Fran-

c. v.

lllleJe, luego prUéura revi\'ir el .un
biente en que se movió Gorostiza.
y lc hace justicia, dejando a un la
do las ideas políticas.

r J. IZQUIERDO, El hipocratis 11/0

en México. Con una reproduc
ción facsimilar de las Leccio
nes del Doctor MontaJia, se
guidas de su versión castellana.
Cultura Mexicana, 13 Impren
ta Universitaria. México, 1955.
268 pp.

En la enseñanza y eu la práctica
. de la medicina regían las teorías
de los maestros de la antigüedad,
aún al iniciarse el siglo XIX, tanto
en la Viej a como en la Nueva E's
pañ,a, y eran desdeñados los autores
modernos. En México hasta 1833,
se derogaron las Constituciones
por las que estaba ·gobernada la
Real y Pontificia Universidad de
México, y las cuales disponían que
la cátedra de medicina estuviera
basada en la lectura de los textos
hipocráticos, sin importar que éstos
sólo repitieran conceptos inefica
ces, pasados de moda, y sin contac
to con los últimos descubrimientos.

El poblano Luis José Montaña
(1755-1820), olvidado por mucho
tiempo, debe su fama actual, tal
vez, a la adversidad. Sus repetidos
fracasos al tratar de obtener una
cátedra cn la Universidad, fueron
la causa de su interés por el estudio
de la botánica, la química, y el exa
men de los enfermos. Al fin, des
pués de mucho tiempo de insistir le
dieron la cátedra de medicina, la
que impartió de una manera revo
lucionaria para su época; pero su
talento pronto le creó enemigos que
con intrigas y calumnias 10 expul
saron de la escuela. Y Montaña,
como un medio de defensa, publicú
algun«s de sus obras. Sus Praelec
tiones, uo son más que las leccio
nes que impartía en su cátedra, eu
latín.

Montaña en sus Praelectiones si
gue los Aforismos de Hipócrate;;;
pero es un innovador por varias ra
zones: eligió una fuente de infor
mación no usada en México, la ver
siún de Anutio Foesio; contra la
costumbre, no dejó que los Aforis
lilas fueran aprendidos de memoria,
\' los ordenó en grupos que facilita
~'an el estudio; y por el carácter de
sus comentarios, siempre dirigidos
a asociar el hipocratismo con 10<;

métodos más modernos.
Montaña piensa que la mayoría

de los comentadores de Hipócrates
sólo deforman con vanas especula
ciones filosóficas las enseñanzas del
ma~stro, ya que éstas se fundaron
en una profunda observación de la
naturaleza, y no sólo fueron una
mesa creación conceptual, más o
menos ingeniosa. En fin, se queja
ele la carencia de espíritu científico
de los médicos que primero inven
tan teorías para luego tratar de
dcmostrarlas en la práctica, y creen
<¡ue la medicina se limita a ela-

Cuando Francia iutervicne eu los
asuntos mexicanos, Roa Bárcena
tiene en la melnoria la injusta agrc
silll1 yanqui, piensa que los france
ses contrarrestarán la fuerza cada
vcz creciente de los Estados Unidos
y darán el triunfo definitivo al par
liJo conservador. Forma parte de la
Junta de Notables, y luego de la
Academia Imperial de Ciencias y
Artes; pero cuando descubre que
Maximiliano es más liberal que los
liberales mexicanos, se aleja de la
politica, y se dedica a los negocios
y a escribir. A la caída del Imperio,
es condenado a dos años de prisión,
pcro sólo cumple unos meses en el
convento de la Enseñanza. Al fun
darse la Academia Mexicana co
rrespondiente a ,la Española, obtie
ne los cargos de socio fundador y
Tesorero. Muere en la ciudad de
México.

Desde que publica sus primeras
poesias, año con año aumenta en
farma constante su bibliografía, su
Ca/ecislllO elemental de la histol·ia
de ¡'vEé:rico alcanza seis ediciones y

cuatro el de Geografia Universal.
Las características literarias de
Roa Bárcena son el decoro y la
versatilidad para mudar de género.
,\sí en sus cuentos como en sus
biografías demuestra dominio igual
del estilo, y cuando deja de escribir
poesías o prosas originales, se de
dica a la traduccióu en la que mil
ni fiesta dones poco comunes; "sí
picnsa M enéndez Pelayo: "pocas
veces se ha visto Byron en caste

·llano tan bien interpretado, y qui
zás, ninguna ·mejor". También tra
duce, aparte de varias novelas, poe
más de Virgilio, Horacio, Schiller,
Shakespeare, y Tennyson. Es un
hiúgrafo honrado -igu.al que en su
conducta- de José Joaquin Pesado,
Manuel Eduardo dc Gorostiza y
Manuel Carpio. Su obra literaria
mercce los elogios de los críticos
extranjeros, entre otros los de Mi
guel Antonio Caro y de .luan Va
lera.

En el presente volumen aparecen:
IVoche al raso, que es una serie de
relatos eucadenados sólo por el ca
11I-icho, a la manera de Las Mil y

1/.1/{/ 1lOches, de la que Juan Valera
cxpresa: "lindísima colección de
anécdotas y cuadros de costumbres,
dQnde el ingenio, el talento y la ha
bilidad para narrar, están realzados
por la natmalidad del estilo y por
h gracia y primor de un lenguaj e
castizo y pmo, ... " y de Lanclútas
dice, "la fantasía riel autor y su arte
y huena trasa prestan aparie~cias

de verosimilitud y hasta de re:¡hdad
al prodigio más espantoso". C0111

bates en d airl', es una narración
poética, recuerdos de la juventud, en
la ljue se mezclan la prosa y el ver
'.0 y por último, Disw'rso, que no
cs otra cosa que la biografía del li
I,cral Manuel Eduardo de Gorosti
Z", que pronuncia el autor en el
Liceo Hidalgo. Esta picza oratoria,
cs preparada con todo cuielado. Roa
H;·lrcena sc documenta lo mejor que

c. V.

mi rano, tiene ideas nacionalistas,
eu sus ensayos predica la necesidad
de que los mexicanos se pinten a
si mismos y muestren su verdadera
imagen; aunque reconoce el valor
de las literaturas extrañas, ponc
de manifiesto la importancia de que
México posea la suya propia, co
mo la tienen los demás pueblos.

Altamirano es un demócrata y
cjercita los principios liberales. Sa
be reconocer las virtudes de sus
enemigos y cou facilidad olvida los
agravios. Después de la guerra in
vita a todos los escritores a que
juntos -sin importar partido
contribuyan a promover la cultura
nacional. La principal pasión de AI
tamirano es el pueblo, por esto,
adopta las formas literarias popu
lares y el estilo llano y conciso que
con facilidad comprenden los me

·nos ilustrados. En sus crónicas de
los periódicos sati riza a los pode
rosos, en sus estampas vernáculas
exalta los valores de los humildes.
Es un humanista que pasa de la po
lítica al apostolado de las letras, y
combate la tiranía y la ignorancia,
no importa donde estén: " ... el he
cho es que entretanto lI<;ga el día
de la igualdad univcrsal y mientras
haya un círculo reducido de inte
ligencias superiores a las masas, la
novela, como la canción popular,
como el periodismo, como la tri
huna, serán un vínculo de unión con
ellas, y tal \·cz el más fuerte".

JOSÉ MARÍA ROA BÁRCENA, Re
latos. Segunda edición..Biblio
teca del Estudiante Universi
tario, 28. Ediciones de la Uni
versidad Nacional Autónoma.
Selección y prólogo de Julio
Jiménez Rueda. México, 1955.
190 pp.

Roa Rárcena, posee un espíritu
semej ante al de la mayoria de los
cscritores mexicanos del siglo pa
sado, lo caracteriza su lealtad a la
vida y a las letras, y sohre todo,
el rcspeto inquebrantable a sus prin
cipios, y a la virtud, aun de sus
enemigos políticos. Nace en .lalapa,
Veracruz, en 1827, y muere en 1908.
Durante su dilatada existencia tie
nc oportunidad de ser testigo dc
numerosos acontecimientos que en
riquecen su experiencia, cntre otros,
elos invasiones al territorio nacio
nal, sin coutar las muchas revolu
ciones tan comunees eu su época.
Pasa sus primeros años en la pro
Yincia natal, divide su tiempo- entre
los pocmas románticos y el comel·
cio, pero luego se traslada a la ca
pital, en donde verdáderamente ini
cia su carrera literaria. Como otros
muchos jóvenes ambiciosos se dedi
ca a la literatura y a la política,
carreras que en el siglo XIX me
xicano eran paralelas. Entra en el
p<',rtido conservador y escribe para
sus periódicos: La Cm::, T:l r:.co
Narimral y La Socipdad. Poco a
poco, con los trahaj os (Iue pasa d
escritor mexicano de ayer y de hoy,
\·a editando sus obras: Novelas

originalrs y traducidas, Porsías ¡í
ricos, Varios cllentos, todos con di
nero propio y pie de imprenta pres

tado.


